
semántica y 
oportunismo 

• Todavía no ha llegado el momento de 
hacer el balance de los coloquios de los 
sábados en Bayona. Pero el numero de los 
asistentes (de ambos lado de la frontera), 
lo sostenido de su atención durante horas 
y horas, indican ya un éxito fundamental: 
el pueblo vasco está sediento de diálogo, 
de confrontación pública de tesis y de 
búsqueda de posibles convergencias. 

Una de las necesidades más urgentes 
es la de clarificar el vocabulario político 
vasco ; y a esto contribuyó positivamente 
la intervención de Jokin Apalategi el pasa­
do 5 de Junio. 

En efecto :tras quince años de tergiver­
sación sistemática y de oportunismo verbal 
por parte de los grupos social-imperialistas, 
existe una enorme confusión, de la que 
fueron ilustración varias de las interven­
ciones del auditorio en torno a las pala­
bras «patriota» y «nacionalista» (que 
Apalategi, que se expresó en Vasco, daba 
por «abertzale» y «nazionalista», en un 
deseo claro de precisar el valor semántico 
distinto de ambos términos). 

En realidad el neologismo «abertzale» 
tenia ya un sentido, a mi juicio, suficien­
temente claro ; y en su dimensión politi-
ça, de afirmación nacionalista, se oponía 
al término «euskaltzale» (=vascofilo), de 
signo digamos apolítico. Y yo no veo ra­
zones suficientes para ceder a la moda, y 
adaptarse a las versiones dadas por los o-
portunístas. 

# # * 
Pero yendo al fondo, me parece suma­

mente oportuno este trabajo de clarifica­
ción. 

Jamás olvidaremos, por ejemplo, la 
insistencia con que cierta prensa, en Di­
ciembre de 1970, presentó a Izko y sus 
compañeros como «patriotas españoles»... 
Tampoco faltan, en ese mismo sector, 
quienes se proclaman «abertzales», pero 
al mismo tiempo se oponen a reconocer 
el carácter nacional de nuestra lucha... O 
quienes, «patriotas» también, se niegan 
a caer en el «imperialismo vasco» ; para lo 
cual, dentro de su «abertzalismo» evolu­
cionado, se niegan a ver en Navarra una re­
gión vasca... 

D'une part, en effet, les enquétes sur 
ees délits et les condamnations sont l'oeu-
vre de tribunaux d'exception, aprés des 
aveux obtenus par un large usage de la 
torture. 

D'autre part, il serait inadmissible que 
les coupables de délit «de sang» de l'op-
position soient gardés en prison, tandis 
que les nombreux assassins et tortion-
naires du régime en place, continueront, 
dans la liberté, á exercer leurs fonctions. 

Enfin, l'amnistie ne signifie rien si elle 
n'est pas accompagnée de l'instauration 
des libertes démocratiques, propres aux 
pays libéraux civilisés. 

Independientemente de lo que los so­
cial-imperialistas pretendan en sus escritos, 
un patriota húngaro es un hombre que 
siente a Hungría, afectivamente ; y que es­
tima, en el plano político, que el pueblo 
húngaro tiene derecho a crear el Estado 
de Hungría, para garantizar la identidad 
húngara y la defensa de los intereses hún­
garos. 

Si donde pone «húngaro» ponemos 
«español», tendríamos una definición a-
proximada de lo que puede ser un patriota 
español. Y si, por f in, donde pone «hún­
garo» ponemos «vasco», obtendremos una 
versión aproximada de lo que significa el 
término «abertzale» (= patriota vasco). 

Naturalmente : hablar de «identidad» 
supone reconocer el hecho étnico diferen­
cial en la base del fenómeno nacional : 
vasco, húngaro o kurdo. Y esto no por 
«esencialismo», sino por respeto a la di­
ferencia. Todos somos miembros, a la vez, 
de un pueblo concreto y de una clase con­
creta ; como somos miembros de un or­
den sexualode una época histórica. 

Se trata de un conjunto de factores 
condicionantes concretos, simultáneos y 
autónomos entre si ; y fuera de ellos «el 
hombre» no existe. Lo único «esencialis-
ta» y utópico es «el hombre», abstracto, 
sometido exclusivamente al determinismo 
económico. 

La palabra «abertzale» recibe su espe­
cificidad en ese conjunto. Toda reducción 
semántica y oportunista debe ser rechaza­
da. 
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